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MIGUEL DE CERVANTES:
“El ingenioso hidalgo
Don Quijote de la Mancha”

n un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha 

mucho tiempo que vivía un hidalgo de los de lanza en astillero, adarga 

antigua, rocín flaco y galgo corredor.

Una olla de algo más vaca que carnero, salpicón las más noches, duelos 

y quebrantos los sábados lantejas los viernes, algún palomino de añadidura 

los domingos, consumían las tres partes de su hacienda. El resto della 

concluían sayo de velarte, calzas de velludo para las fiestas, con sus 

pantuflos de lo mesmo, y los días de entresemana se honraba con 

su vellorí de lo más fino. Tenía en su casa una ama que pasaba de 

los cuarenta y una sobrina que no llegaba a los veinte, y un mozo 

de campo y plaza que así ensillaba el rocín como tomaba la 

podadera. Frisaba la edad de nuestro hidalgo con los cincuenta 

años...

Así comienzan las andanzas del ilustre y loco 

aventurero manchego en 1.605, una genial obra que 

sigue vigente hoy en día, porque, en esencia, las 

personas no hemos cambiado con los tiempos, y 

sigue habiendo entuertos que deshacer, y luchar 

contra los gigantes actuales, y contra los inmovilis-

tas de “no hay hada que hacer”, “siempre ha habido 

ricos y pobres”, contra los hipócritas del “haz lo que 

yo digo y no que yo hago”... Por eso siguen apare-

ciendo en cualquier parte del mundo quijotes que 

recogen el testigo de los que van cayendo, los que 

se dan por vencido, o los que creen haberse vuelto 

demasiado débiles para seguir combatiendo con-

tra tan fantásticos y tramposos enemigos.... Héroes 

que caerán y volverán a levantarse y que contarán 

con escuderos con los pies en la tierra, pertrecha-

dos con un buen corazón que supla la falta de 

medios.

...Y es que don Quijote, una vez dirigida su mente 

hacia el norte de la justicia, no se ha por vencido 

fácilmente. Ya al comienzo de la historia, los acon-

tecimientos parecen presagiar que la tarea no va a 

ser sencilla:

...de cartones hizo un modo de media celada que, 
encajada con el morrión, hacían una apariencia 

de celada entera. Es verdad que, para probar si era 
fuerte y podía estar al riesgo de una cuchillada, sacó 

su espada y le dio dos golpes, y con el primero y en 

un punto deshizo lo que había hecho en una semana; 

y no dejó de parecerle mal la facilidad con que la 

había hecho pedazos, y, por asegurarse deste peligro, 

la tornó a hacer de nuevo, poniéndole unas barras 

de hierro por de dentro, de tal manera, que él quedó 

satisfecho de su fortaleza y, sin querer hacer nueva 

experiencia della, la diputó y tuvo por celada finísi-
ma de encaje.
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   Porque, en su desvarío, se siente llamado a la 
batalla contra gigantes, magos, encantadores, 
nigromantes y bellacos de diversa calaña, y lo hace 
imbuido de un sentido de la justicia a favor de 
damas desfavorecidas, de caballeros heridos en 
su honor, siguiendo a pies juntillas lo leído en sus 
libros de Caballería, tales como cabalgar sin dinero 
ni comida, ya que estos caballeros son agasajados 
allá por donde van dado el elevado fin que les 
guía, y no por su necesidad, ya que como todos, 
piensa que:

   “...el trabajo y peso de las armas no se puede llevar 
sin el gobierno de las tripas.”

   Para ello, debe velar las armas o pasar noches en 

vela:

“...aquella noche la pasaron entre unos árboles... 
Toda aquella noche no durmió don Quijote, pen-

sando en su señora Dulcinea, por acomodarse a lo 

que había leído en sus libros, cuando los caballeros 

pasaban sin dormir muchas noches en las florestas 
y despoblados, entretenidos con las memorias de sus 

señoras.”

...Hacer locuras por su amada:

“...Ahora me falta rasgar las vestiduras, esparcir las 
armas y darme de calabazadas por estas peñas, con 

otras cosas deste jaez, que te han de admirar...” 

(...y envía a Sancho con una carta a Dulcinea para 

que tenga a bien socorrerle o ignorarle):

—Yo me confío de vuestra merced —respondió 
Sancho—. Déjeme, iré a ensillar a Rocinante, y 
aparéjese vuestra merced a echarme su bendición, 

que luego pienso partirme, sin ver las sandeces que 

vuestra merced ha de hacer, que yo diré que le vi 

hacer tantas, que no quiera más.
—Por lo menos, quiero, Sancho, y porque es 

menester ansí, quiero, digo, que me veas en cueros y 

hacer una o dos docenas de locuras, que las haré en 

menos de media hora, porque, habiéndolas tú visto 

por tus ojos, puedas jurar a tu salvo en las demás 

que quisieres añadir; y asegúrote que no dirás tú 

tantas cuantas yo pienso hacer.
—Por amor de Dios, señor mío, que no vea yo en 

cueros a vuestra merced, que me dará mucha lásti-

ma y no podré dejar de llorar, 

y tengo tal la cabeza, del 

llanto que anoche hice por el 

rucio, que no estoy para me-

terme en nuevos lloros; y si es 

que vuestra merced gusta de 

que yo vea algunas locuras, 

hágalas vestido, breves y las 

que le vinieren más a cuento...
—Espérate, Sancho, que en 

un credo las haré.
Y desnudándose con toda 

priesa los calzones, quedó en 

carnes y en pañales y luego 

sin más ni más dio dos zapa-

tetas en el aire y dos tumbas 

Don Quijote de la Mancha

“El amor, unas veces vuela, y otras anda; con éste corre, y con aquél va 
despacio; a unos entibia, y a otros abrasa; a unos hiere, y a otros mata.”
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Don Quijote de la Mancha

la cabeza abajo y los pies en alto, descubriendo cosas 

que, por no verlas otra vez, volvió Sancho la rienda 

a Rocinante y se dio por contento y satisfecho de que 
podía jurar que su amo quedaba loco...

   Pero también en sus momentos de reposo entre 
aventura y aventura es capaz de seguir sus prin-
cipios sin echar mano a su espada, porque parece 
llevarlos grabados a fuego en su conciencia, y que 
le permiten comprender los embates de la vida:

   —No es posible que el mal ni el bien sean durables, 

y de aquí se sigue que, habiendo durado mucho el 

mal, el bien está ya cerca.

   ...La igualdad más allá del dinero acumulado:

   —Sábete, Sancho, que no es un hombre más que 

otro, si no hace más que otro.

   —El pobre está inhabilitado de poder mostrar la 
virtud de desprendimiento con ninguno, aunque en 

sumo grado la posea, y el agradecimiento que solo 

consiste en el deseo es cosa muerta, como es muerta 

la fe sin obras.

   ...La libertad:

   —La libertad, Sancho, es uno de los más preciosos 

dones que a los hombres dieron los cielos; con ella no 

pueden igualarse los tesoros que encierra la tierra 

ni el mar encubre; por la libertad así como por la 

honra se puede y debe aventurar la vida, y, por el 

contrario, el cautiverio es el mayor mal que puede 

venir a los hombres.

...O el amor:

   —Advierte, Sancho —dijo don Quijote—, que el 
amor ni mira respetos ni guarda términos de razón 

en sus discursos, y tiene la misma condición que la 

muerte, que así acomete los altos alcázares de los 

reyes como las humildes chozas de los pastores.

Cuando finalmente llega la oportunidad de que 

Sancho Panza gobierne la prometida ínsula, estos 

consejos se centran en la justicia y la equidad:

—Si te precias de hacer hechos virtuosos, no hay 

para qué tener envidia a los que padres y agüelos 

tienen príncipes y señores, porque la sangre se here-

da y la virtud se aquista, y la virtud vale por sí sola lo 

que la sangre no vale.
—Hallen en ti más compasión las lágrimas del 

pobre, pero no más justicia que las informacio-

nes del rico.
—Cuando pudiere y debiere tener lugar la 

equidad, no cargues todo el rigor de la ley al 

delincuente, que no es mejor la fama del juez 

riguroso que la del compasivo.
—Al que has de castigar con obras no trates 

mal con palabras, pues le basta al desdichado la 

pena del suplicio, sin la añadidura de las malas 

razones.
—Para ganar la voluntad del pueblo que go-

biernas, entre otras has de hacer dos cosas: la 

una, ser bien criado con todos; y la otra, procu-

rar la abundancia de los mantenimientos, que 

no hay cosa que más fatigue el corazón de los 

pobres que la hambre y la carestía.

Patricio Clarey - Don Quijote
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Don Quijote de la Mancha

 
O en lo referido a su aspecto y modales:

—En lo que toca a cómo has de gobernar tu 
persona y casa, Sancho, lo primero que te encar-

go es que seas limpio y que te cortes las uñas, sin 

dejarlas crecer, como algunos hacen, a quien su 

ignorancia les ha dado a entender que las uñas 

largas les hermosean las manos, como si aquel 

escremento y añadidura que se dejan de cor-

tar fuese uña, siendo antes garras de cernícalo 

lagartijero...
—No andes, Sancho, desceñido y flojo, que el 

vestido descompuesto da indicios de ánimo des-

mazalado...
—No comas ajos ni cebollas, porque no saquen 

por el olor tu villanería.
—Come poco y cena más poco, que la salud de 

todo el cuerpo se fragua en la oficina del estómago.
—Sé templado en el beber, considerando que 

el vino demasiado ni guarda secreto ni cumple 

palabra.
—Ten cuenta, Sancho, de no mascar a dos ca-

rrillos ni de erutar delante de nadie.
—También, Sancho, no has de mezclar en tus 

pláticas la muchedumbre de refranes que sueles, 

que, puesto que los refranes son sentencias breves, 

muchas veces los traes tan 

por los cabellos, que más 

parecen disparates que 

sentencias...
—Vístete bien, que un 

palo compuesto no parece 

palo: no digo que traigas 

dijes ni galas, ni que sien-

do juez te vistas como sol-

dado, sino que te adornes 

con el hábito que tu oficio 
requiere, con tal que sea 

limpio y bien compuesto...

Pero tal cúmulo de con-
sejos no acaba de con-
vencer a Sancho:

—Señor —respondió 

Sancho—, bien veo que 

todo cuanto vuestra merced me ha dicho son 

cosas buenas, santas y provechosas, pero ¿de qué 

han de servir, si de ninguna me acuerdo? Verdad 

sea que aquello de no dejarme crecer las uñas 

y de casarme otra vez, si se ofreciere, no se me 

pasará del magín; pero esotros badulaques y 

enredos y revoltillos, no se me acuerda ni acor-

dará más dellos que de las nubes de antaño, y, 

así, será menester que se me den por escrito, que, 

puesto que no sé leer ni escribir, yo se los daré a 

mi confesor para que me los encaje y recapacite 

cuando fuere menester...
—...Dejemos esto aquí, Sancho, que si mal go-

bernares, tuya será la culpa y mía la vergüenza...
—Señor —replicó Sancho—, si a vuestra 

merced le parece que no soy de pro para este 

gobierno... me sustentaré Sancho a secas con pan 
y cebolla en lugar de como gobernador con per-

dices y capones, y más, que mientras se duerme 

todos son iguales, los grandes y los menores, los 

pobres y los ricos; y si vuestra merced mira en 

ello, verá que solo vuestra merced me ha puesto 

en esto de gobernar, que yo no sé más de gobier-

nos de ínsulas que un buitre, y si se imagina que 

por ser gobernador me ha de llevar el diablo, 

más me quiero ir Sancho al cielo que gobernador 

al infierno.
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Don Quijote de la Mancha

—Por Dios, Sancho —dijo don Quijote—, que 
por solas estas últimas razones que has dicho 

juzgo que mereces ser gobernador de mil ínsulas: 

buen natural tienes, sin el cual no hay ciencia 

que valga. 

Así pues, don Quijote da el visto bueno al car-
go que cae sobre los hombros de su escudero.

Tras una serie de peripecias como gobernador 
de Barataria, donde la nobleza de corazón y los 
escasos pero bien administrados conocimientos 
de Sancho Panza contrastan con la ruindad mo-
ral de sus valedores y de sus presuntos vasa-
llos, decide dejar el gobieno de la ínsula:

—Abrid camino, señores míos, y dejadme 
volver a mi antigua libertad: dejadme que vaya 

a buscar la vida pasada, para que me resucite de 

esta muerte presente. Yo no nací para ser gober-

nador ni para defender ínsulas ni ciudades de los 

enemigos que quisieren acometerlas. Mejor se 
me entiende a mí de arar y cavar, podar y ensar-

mentar las viñas, que de dar leyes ni de defender 

provincias ni reinos. Bien se está San Pedro en 
Roma: quiero decir que bien se está cada uno 
usando el oficio para que fue nacido. Mejor me 
está a mí una hoz en la mano que un cetro de 

gobernador, más quiero hartarme de gazpachos 

que estar sujeto a la miseria de un médico imper-

tinente que me mate de hambre, y más quiero 

recostarme a la sombra de una encina en el vera-

no y arroparme con un zamarro de dos pelos en 

el invierno, en mi libertad, que acostarme con la 

sujeción del gobierno entre sábanas de holanda 

y vestirme de martas cebollinas. Vuestras merce-

des se queden con Dios y digan al duque mi señor 

que desnudo nací, desnudo me hallo: ni pierdo ni 

gano; quiero decir que sin blanca entré en este 

gobierno y sin ella salgo, bien al revés de como 

suelen salir los gobernadores de otras ínsulas...

Y es que el bueno de Sancho conoce bien y 
casi se enorgullece de sus humanas limitacio-
nes:

“Bien es verdad que soy algo malicioso y que 
tengo mis ciertos asomos de bellaco, pero todo 

lo cubre y tapa la gran capa de la simpleza mía, 

siempre natural y nunca artificiosa.”

Pero don Quijote le encandila 
con aventuras, reinos y rique-
zas, que silenciaban las penu-
rias con las convivirían con más 

frecuencia de la deseada:

...trújole el huésped una porción del mal remo-

jado y peor cocido bacallao y un pan tan negro y 

reciente como sus armas...

Por ello, pronto se da cuenta de que la vida 
de escudero no ofrece tantas ventajas como él 
había vislumbrado, como comprueba una vez...

—Aquí trayo una cebolla y un poco de queso, 
y no sé cuántos mendrugos de pan —dijo San-

cho—, pero no son manjares que pertenecen a 

tan valiente caballero como vuestra merced.

“La boca sin muelas es como molino sin piedra.”

Damião Martins - Don Quixote e Sancho Pança
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Don Quijote de la Mancha

...Y otra... Como al coincidir 
de nuevo con el muchacho 
Andrés:

Sacó de su repuesto Sancho 

un pedazo de pan y otro de queso, y dándoselo al 

mozo, le dijo:

—Toma, hermano Andrés, que a todos nos 
alcanza parte de vuestra desgracia.

—Pues ¿qué parte os alcanza a vos? —preguntó 

Andrés.
—Esta parte de queso y pan que os doy   —res-

pondió Sancho—, que Dios sabe si me ha de ha-

cer falta o no; porque os hago saber, amigo, que 

los escuderos de los caballeros andantes estamos 

sujetos a mucha hambre y a mala ventura, y aun 

a otras cosas que se sienten mejor que se dicen.

Por ello, cuando D. Quijote decide volver a 
salir en busca de aventura y se lo dice a   San-
cho, este le pide que le pague, ya que hasta 
ahora no ha conocido beneficio de la escudería 
andante, don Quijote se niega: 

... —Y, finalmente, quiero decir y os digo que 
si no queréis venir a merced conmigo y correr 

la suerte que yo corriere, que Dios quede con 

vos y os haga un santo, que a mí no me faltarán 

escuderos más obedientes, más solícitos, y no tan 

empachados ni tan habladores como vos.
Cuando Sancho oyó la    

firme resolución de su 
amo, se le anubló el 

cielo y se le cayeron 

las alas del corazón.

Sancho decide 
seguir a su lado 
tras la prome-
sa de una 
ínsula, pero 
las condi-
ciones 
no 

cambian mucho:

—Yo, escudero mezquino y malaventurado, 

solo traigo en mis alforjas un poco de queso 

tan duro, que pueden descalabrar con ello a un 

gigante; a quien hacen compañía cuatro doce-

nas de algarrobas y otras tantas de avellanas y 

nueces...
Por lo que tras recibir otra paliza a causa de 

los arrebatos de Don Quijote, se sincera:

—Harto mejor haría yo...en volverme a mi 
casa y a mi mujer y a mis hijos, y sustentarla y 

criarlos con lo que Dios fue servido de darme, y 

no andarme tras vuesa merced por caminos sin 

camino y por sendas y carreras que no las tienen, 

bebiendo mal y comiendo peor. 
—Si tanto deseáis volveros a vuestra casa con 

vuestra mujer y hijos, no permita Dios que yo os 

lo impida: dineros tenéis míos, mirad cuánto ha 

que esta tercera vez salimos de nuestro pueblo y 

mirad lo que podéis y debéis ganar cada mes, y 

pagaos de vuestra mano.
—Cuando yo servía —respondió Sancho— a 

Tomé Carrasco, el padre del bachiller Sansón 
Carrasco, que vuestra merced bien conoce, dos 

ducados ganaba cada mes, amén de la comida. 
Con vuestra merced no sé lo que puedo ganar, 

puesto que sé que tiene más trabajo el escude-

ro del caballero andante que el que sirve a un 

labrador, que, en resolución, los que servimos a 

labradores, por mucho que trabajemos de día, 

por mal que suceda, a la noche cenamos olla y 

dormimos en cama, en la cual no he dor-

mido después que ha que sirvo a vuestra 

merced.

Tras una fuerte discusión debido a 
diferencias respecto al tiempo que 

llevan juntos (“dos meses 

apenas” para Don Quijote, y 
“veinte años, tres días más 

a menos” según Sancho, 
este promete seguir a su 

Escultura en arena realizada por Teymur Abdulganiev

“La mejor salsa del mundo es el hambre, y como esta
 no le falta a los pobres, siempre comen con gusto.”
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Don Quijote de la Mancha

servicio, a pesar de que lo peor de ser escudero 
de tan malaventurado caballero andante no son 
la escasez de viandas que echar al cuerpo o la 
total ausencia de blandos colchones y limpias 
sábanas en las que dormir. No. También menu-
dean sobre sus apesadumbrados cuerpos los 
palos, ora de unos malhumorados arrieros:

...Andaban por aquel valle paciendo una ma-

nada de jacas galicianas de unos arrieros yan-

güeses, de los cuales es costumbre sestear con 

su recua en lugares y sitios de yerba y agua... 
Sucedió, pues, que a Rocinante le vino en deseo 
de refocilarse con las señoras jacas, y saliendo, 

así como las olió, de su natural paso y costumbre, 

sin pedir licencia a su dueño, tomó un trotico 

algo picadillo y se fue a comunicar su necesidad 

con ellas. Mas ellas, que, a lo que pareció, debían 
de tener más gana de pacer que de otra cosa, 

recibiéronle con las herraduras y con los dientes, 

de tal manera, que a poco espacio se le rompie-

ron las cinchas, y quedó sin silla, en pelota. Pero 
lo que él debió más de sentir fue que, viendo los 

arrieros la fuerza que a sus yeguas se les hacía, 

acudieron con estacas, y tantos palos le dieron, 

que le derribaron malparado en el suelo.

Ya en esto don Quijote y Sancho, que la paliza 
de Rocinante habían visto, llegaban ijadeando, y 
dijo don Quijote a Sancho:

—A lo que yo veo, amigo Sancho, estos no 
son caballeros, sino gente soez y de baja ralea. 
Dígolo porque bien me puedes ayudar a tomar 

la debida venganza del agravio que 

delante de nuestros ojos se le ha hecho a 

Rocinante.
—¿Qué diablos de venganza hemos de 

tomar —respondió Sancho—, si estos son más 

de veinte, y nosotros no más de dos, y aun quizá 

nosotros sino uno y medio?

—Yo valgo por ciento —replicó don Quijote.

Y sin hacer más discursos echó mano a su espa-

da y arremetió a los yangüeses, y lo mesmo hizo 

Sancho Panza, incitado y movido del ejemplo de 

su amo... 

Los yangüeses que se vieron maltratar de 

aquellos dos hombres solos, siendo ellos tantos, 

acudieron a sus estacas y, cogiendo a los dos en 

medio, comenzaron a menudear sobre ellos con 

grande ahínco y vehemencia. Verdad es que al 
segundo toque dieron con Sancho en el suelo, y lo 

mesmo le avino a don Quijote, sin que le valiese 
su destreza y buen ánimo, y quiso su ventura que 

viniese a caer a los pies de Rocinante, que aún no 
se había levantado: donde se echa de ver la furia 

con que machacan estacas puestas en manos 

rústicas y enojadas.

Viendo, pues, los yangüeses el mal recado que 

habían hecho, con la mayor presteza que pudie-

ron cargaron su recua y siguieron su camino, 

dejando a los dos aventureros de mala traza y de 

peor talante.

—...—Sábete, amigo Sancho... que las armas 
que aquellos hombres traían, con que nos ma-

chacaron, no eran otras que sus estacas, y ningu-

no dellos, a lo que se me acuerda, tenía estoque, 

espada ni puñal.
—No me dieron a mí lugar —respondió San-

cho— a que mirase en tanto; porque apenas 

puse mano a mi tizona, cuando me santiguaron 

los hombros con sus pinos, de manera que me 

quitaron la vista de los ojos y la fuerza de los 

pies, dando conmigo adonde ahora yago, y adon-

de no me da pena alguna el pensar si fue afrenta 

o no lo de los estacazos, como me la da el dolor 

de los golpes, que me han de quedar tan impre-

sos en la memoria como en las espaldas.

... O por pastores. Continuando el camino, 
divisan dos grandes polvaredas de ovejas que 
avanzan en direcciones opuestas, pensando D. 
Quijote que son los ejércitos del emperador 
Alifanfarón y de Pentapolín, que se van a en-
frentar en combate. D. Quijote toma partido por 
este último, atacando al ejército de Alifanfarón, 
a pesar de las advertencias de Sancho:

—¡Ea, caballeros, los que seguís y militáis deba-

jo de las banderas del valeroso emperador Pen-

tapolín del Arremangado Brazo, seguidme todos! 

“El que no sabe gozar de la ventura cuando
 le viene, no se debe quejar si se le pasa.”
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Don Quijote de la Mancha

¡Veréis cuán fácilmente le doy venganza de su 

enemigo Alifanfarón de la Trapobana!
Esto diciendo, se entró por medio del escua-

drón de las ovejas y comenzó de alanceallas con 

tanto coraje y denuedo como si de veras alan-

ceara a sus mortales enemigos. Los pastores y 
ganaderos que con la manada venían dábanle 

voces que no hiciese aquello; pero, viendo que no 

aprovechaban, desciñéronse las hondas y comen-

zaron a saludalle los oídos con piedras como el 

puño.

...Llegó en esto una peladilla de arroyo y, 
dándole en un lado, le sepultó dos costillas en el 

cuerpo. Viéndose tan maltrecho, creyó sin duda 
que estaba muerto o malferido y, acordándose 

de su licor, sacó su alcuza y púsosela a la boca y 

comenzó a echar licor en el estómago; mas antes 

que acabase de envasar lo que a él le parecía 

que era bastante, llegó otra almendra y diole 

en la mano y en el alcuza tan de lleno, que se la 

hizo pedazos, llevándole de camino tres o cua-

tro dientes y muelas de la boca y machucándole 

malamente dos dedos de la mano.
Tal fue el golpe primero y tal el segundo, que 

le fue forzoso al pobre caballero dar consigo 

del caballo abajo. Llegáronse a él los pastores y 
creyeron que le habían muerto y, así, con mucha 

priesa recogieron su ganado y cargaron de las 

reses muertas, que pasaban de siete, y sin averi-

guar otra cosa se fueron.

Estábase todo este tiempo Sancho sobre la 
cuesta mirando las locuras que su amo hacía, 

y arrancábase las barbas, maldiciendo la hora 

y el punto en que la fortuna se le había dado a 

conocer.
... —Dame acá la mano y atiéntame con el dedo 

y mira bien cuántos dientes y muelas me faltan 

deste lado derecho, de la quijada alta, que allí 

siento el dolor.
—Pues en esta parte de abajo —dijo Sancho— 

no tiene vuestra merced más de dos muelas y 

media; y en la de arriba, ni media, ni ninguna, 

que toda está rasa como la palma de la mano.
—¡Sin ventura yo! —dijo don Quijote, oyendo 

las tristes nuevas que su escudero le daba—, 

que más quisiera que me hubieran derribado un 

brazo, como no fuera el de la espada. Porque te 
hago saber, Sancho, que la boca sin muelas es 

como molino sin piedra, y en mucho más se ha de 

estimar un diente que un diamante. 

Todas estas calamidades llenan de zozobra el 
simple corazón de Sancho Panza, que se refu-
gia en un amigo que nunca le abandona ni le 
falla: su amado burro, a quien como toda buena 
cabalgadura de caballero o escudero, debe te-
ner un nombre que en el futuro se recuerde. Y 
Sancho zanja el tema sin grandes aspavientos: 
decide llamarlo Rucio, como su color, y al que 
trata como su más íntimo amigo.

   Al principio de la novela, Don Quijote se da cuen-
ta de que, como cualquier caballero que se precie, 
necesita un escudero, y convence a su paisano 
Sancho de que lo sea. Este, aún no viéndolo claro 
del todo, lo sigue con la condición de llevar a su 
asno, lo que no acaba de ser bien recibido por el 
hidalgo:

   ...En lo del asno reparó un poco don Quijote, imagi-
nando si se le acordaba si algún caballero andante 

había traído escudero caballero asnalmente, pero 

nunca le vino alguno a la memoria; mas, con todo 

esto, determinó que le llevase, con presupuesto de 

acomodarle de más honrada caballería en habiendo 

ocasión para ello, quitándole el caballo al primer 

descortés caballero que topase.

   Unos capítulos más adelante, un ladrón se lleva 
a Rucio mientras Sancho y don Quijote duermen 
en un bosque durante la noche, lo que desencade-
na el drama:

   “...Salió el aurora alegrando la tierra y entristecien-

do a Sancho Panza, porque halló de menos su rucio; 

el cual, viéndose sin él, comenzó a hacer el más triste 

y doloroso llanto del mundo...”

   Un poco más adelante, por casualidad se topan 
con el  burro y su ladrón, el cual, viéndose descu-
bierto, se da a la fuga...

   “...Sancho llegó a su rucio y, abrazándole, le dijo:

“El que lee mucho y anda mucho
  y ve mucho, sabe mucho.”
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Don Quijote de la Mancha

   —¿Cómo has estado, bien mío, 

rucio de mis ojos, compañero 

mío?

   Y con esto le besaba y acari-

ciaba como si fuera persona. El 
asno callaba y se dejaba besar y 

acariciar de Sancho sin respon-

derle palabra alguna.”

   En la Segunda Parte, vemos 
cómo el escudero:

   “...Volvía Sancho la cabeza de 
cuando en cuando a mirar a su 

asno, con cuya compañía iba tan 

contento, que no se trocara con 

el emperador de Alemania.”

   Solo se separará de él duran-
te el tiempo en que Sancho es 
nombrado Gobernador de la Isla Barataria, que no 
llega a satisfacerle tal y como él esparaba, por lo 
que...

   “... llegándose al rucio le abrazó y le dio un beso de 
paz en la frente, y no sin lágrimas en los ojos le dijo:

—Venid vos acá, compañero mío y amigo mío y 

conllevador de mis trabajos y miserias: cuando yo 

me avenía con vos y no tenía otros pensamientos 

que los que me daban los cuidados de remendar 

vuestros aparejos y de sustentar vuestro corpezuelo, 

dichosas eran mis horas, mis días y mis años; pero 

después que os dejé y me subí sobre las torres de la 

ambición y de la soberbia, se me han entrado por el 

alma adentro mil miserias, mil trabajos y cuatro mil 

desasosiegos.”

   Tras lo cual toma el camino de vuelta para reu-
nirse con don Quijote, con tan mala suerte que, 
durante la noche...

   ... Quiso su corta y desventurada suerte que bus-

cando lugar donde mejor acomodarse cayeron él y 

el rucio en una honda y escurísima sima que entre 

unos edificios muy antiguos estaba... 
...Oyó que el rucio se quejaba tierna y dolorosamen-

te; y no era mucho, ni se lamentaba de vicio, que a la 

verdad no estaba muy bien parado.
   ... De aquí sacarán mis huesos, cuando el cielo sea 
servido que me descubran, mondos, blancos y raídos, 

y los de mi buen rucio con ellos, por donde quizá se 

echará de ver quién somos, a lo menos de los que 

tuvieren noticia que nunca Sancho Panza se apartó 

de su asno, ni su asno de Sancho Panza. 
   ... ¡Oh compañero y amigo mío, qué mal pago te he 
dado de tus buenos servicios! 
   ... Desta manera se lamentaba Sancho Panza, y su 
jumento le escuchaba sin responderle palabra algu-

na: tal era el aprieto y angustia en que el pobre se 

hallaba. Finalmente, habiendo pasado toda aquella 
noche en miserables quejas y lamentaciones, vino el 

día, con cuya claridad y resplandor vio Sancho que 

era imposible de toda imposibilidad salir de aquel 

pozo sin ser ayudado, y comenzó a lamentarse y dar 

voces, por ver si alguno le oía; pero todas sus voces 

eran dadas en desierto, pues por todos aquellos 

contornos no había persona que pudiese escucharle, 

y entonces se acabó de dar por muerto.
   Estaba el rucio boca arriba, y Sancho Panza le 
acomodó de modo que le puso en pie, que apenas se 

podía tener; y sacando de las alforjas, que también 

habían corrido la mesma fortuna de la caída, un pe-

dazo de pan, lo dio a su jumento, que no le supo mal, 

y díjole Sancho, como si lo entendiera:

   —Todos los duelos con pan son buenos.
   Felizmente, serán rescatados y continuarán 
su aventura.

“Oficio que no da de comer a su dueño,
   no vale dos habas.”
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   Uno de los aspectos de referencia continua 
en la obra es el vino. Parece lógico, ya que la 
obra se inicia en La Mancha. Los personajes se 
sienten atraídos casi irremediablemente por el 
magnetismo de las lágrimas de las vides...

   “...Se acomodó Sancho lo mejor que pudo sobre 
su jumento, y, sacando de las alforjas lo que en 

ellas había puesto, iba caminando y comiendo 

detrás de su amo muy de su espacio, y de cuando 

en cuando empinaba la bota, con tanto gusto, 

que le pudiera envidiar el más regalado bodego-

nero de Málaga.
   ... (Cuando llegó la noche) como tenía el es-

tómago lleno, y no de agua de chicoria, de un 

sueño se la llevó toda. 
   Al levantarse, dio un tiento a la bota, y hallóla 
algo más flaca que la noche antes, y afligiósele el 
corazón, por parecerle que no llevaban camino 

de remediar tan presto su falta.”

   Sancho se encuentra con el escudero del 
Caballero del Bosque, que va mejor pertrechado 
que él en cuanto a provisiones:

   —...Traigo esta bota colgando del arzón de la 

silla, por sí o por no, y es tan devota mía y quié-

rola tanto, que pocos ratos se pasan sin que la dé 

mil besos y mil abrazos.
Y diciendo esto se la puso en las manos a Sancho, 

el cual, empinándola, puesta 

a la boca, estuvo mirando las 

estrellas un cuarto de hora...
Finalmente, tanto hablaron y 
tanto bebieron los dos buenos 

escuderos, que tuvo necesidad 

el sueño de atarles las lenguas 

y templarles la sed, que qui-

társela fuera imposible; y así, 

asidos entrambos de la ya casi 

vacía bota, con los bocados a 

medio mascar en la boca, se 

quedaron dormidos...”

   Más tarde coincide con 
un grupo de gente entre los 
que se encuentra un antiguo 
vecino:

   Tendiéronse en el suelo y, haciendo manteles de 
las yerbas, pusieron sobre ellas pan, sal, cuchi-

llos, nueces, rajas de queso, huesos mondos de 

jamón, que si no se dejaban mascar, no defen-

dían el ser chupados.
   ... Cuatro veces dieron lugar las botas para ser 
empinadas, pero la quinta no fue posible, porque 

ya estaban más enjutas y secas que un esparto, 

cosa que puso mustia la alegría que hasta allí 

habían mostrado.

   Si habéis llegado hasta aquí, creo que es ocioso 
recomendaros la lectura de esta novela. Finalizaré 
descubriéndome en señal de respeto a ese caba-
llero que cabalga de nuevo:

“...Por la manchega llanura
 se vuelve a ver la figura
 de Don Quijote pasar.

 Va cargado de amargura,
 va, vencido, el caballero 
de retorno a su lugar....”

León Felipe, “Vencidos”
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Miguel Ángel Romero

LA PUBLICIDAD (1 de 2)

El mundo de la 
publicidad, 

tan omnipresente 
en nuestras vidas, 
ha utilizado dis-
tintas estratage-
mas para llegar 
a su público ob-
jetivo con el uso 
de las técnicas 
más habituales 
de cada época. 
Bien a través de 
simples anuncios 
que solo inclu-
yen un texto, o 
ayudados de 
dibujos, fotos, 
ilustraciones con 
distintas técnicas 
impresas sobre 
todo tipo de su-
perficies, cuñas 
de radio, anun-
cios o campañas 
en televisión, en 
el cine, internet, 
hologramas, 3D 
y lo que el futu-
ro nos permita, 
nos intentarán 
vender cualquier 
tipo de objeto o 
servicio...

El primer anuncio del que se tiene constancia es 
un pergamino egipcio hallado en Tebas, en el que 

HAPU publicita sus telas al tiempo que busca a su escla-

vo fugado: “...Es un hitita, de cinco pies de alto, de robusta 
complexión y ojos castaños. Se ofrece media pieza de oro 
a quien de información acerca de su paradero. A quien lo 
devuelva a la tienda de Hapu, el tejedor, donde se tejen 

las más hermosas telas al gusto de cada uno, se le en-

tregará una pieza de oro”.

También los prostíbulos romanos 

facilitaban a los que no supiesen leer el uso 

de los mismos: no era necesario haber ido a la universi-

dad para saber que, si seguías este símbolo, no acaba-

rías en una biblioteca.

Pocos anuncios han causado tan-
ta polémica como este de BENET-
TON de 1992, en que los familiares 
de David Kirby muerto de SIDA, 
aprobaron su uso para la campaña 
con tal de dar visibilidad a la en-
fermedad. En palabras de la direc-
tora del centro donde estuvo inter-
nado: “no se puede mirar esa imagen y 

odiar a una persona con SIDA”.
Fotografía de Therese Fare

Al final es difícil saber si la cam-
paña será fallida, bien porque el 
mensaje no es bien recibido, como 
la del GRUPO FORMA,  o porque 
no esté claro, como la de EL CORTE 
INGLÉS de este año en la Vuelta al 

Cole, que han tenido que sustituir porque algunas perso
nas veían en ella una “clara inducción al suicidio”. (¿?)

... Pero donde fallan otros métodos, el humor y el 
sexo (ayudados por el contraste de forma, color y ta-
maño de las tipografías), suelen demostrar una efica-
cia contrastada... a costa de los cortos de vista.

Haremos a continuación un ligero viaje a la publicidad 
del siglo pasado.

Inicial

Nuevo
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Nunca sabremos si Ricardo 
consiguió ser eternamente feliz.
Lo que sí sabemos es que parecía 
enormemente interesado en la 
crema que usaba su amada.

¡ Cuánta razón tiene el 
Profesor YTALO !. ¿Por qué 
vivir acongojado y triste, 
cuando para tener fortuna 
solo hace falta echarle un 
poco de morro a la vida y 
confiar en que haya pardi-
llos tan desesperados que 
confíen en tu folleto?.

¿Y qué decir cuando puedes casarte 
ventajosamente y conocer la pareja de 
tus sueños simplemente escribiendo a 
un apartado de correos?. Para los que 
creen que eDarling o Meetic han descu-
bierto la pólvora.

Una de las razones de buscar pa-
reja es encontrar a tu media naranja 
con la que puedas entenderte casi 
sin hablar, apenas con una mirada, 
pero Conchita, depurar un poco tu 
caligrafía o reparar tu vieja máquina 
de escribir ayudaría a comprenderte 
un poco mejor. 

No sabemos si se trata de 
la repentina conversión en 
una mujer lobo, pero el amigo 
Pepe no parece arrugarse ante 
la experiencia.

SUCESOS. Como la alegría va por barrios, con-
cretamente en el distrito Centro se ha producido 
la desaparición de una burra de la posada de la 
Puerta del Sol. No concreta si estaba alojada en 
ella, si era la encargada de hacer los recados, o 
pertenecía a un huésped.

En todo caso, lamentamos la pérdida.
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Una mujer debía estar 
siempre presentable y 
atractiva, pero sin apa-
rentar que dedicaba mu-
cho tiempo, y sin pasarse, 
ya que, como de todos es 
sabido, “El hombre es fue-

go; la mujer, estopa; llega 

el diablo y sopla.” Por tanto, 
debía mejorar su aspecto, 
pero sin llegar a tentar al 

maligno. Así, y como para gustos, los colores, podía optar por 
dos opciones para estar atractiva para sí misma y para los demás: bien resaltando sus 

atributos naturales, o bien disimulándolos, que para eso cada uno somos como somos, aunque también 
podía decidir que “a quien Dios se la dio, San Pedro se la bendiga”  y quedarse igual.

Las mujeres hispanas también soñaban con la belleza, tanto exterior 
como interior, y nada mejor que las PILDORAS HERMOSINA, que “dan 

belleza y salud a la mujer, regularizando sus delicadas funciones. Curan el 
dolor del período, de espaldas, de caderas y las jaquecas de desarreglos. 
Curan anemia y clorosis. Dan apetito y color sonrosado a los labios y 
mejillas”.

Y es que una mujer no podía ni entonces ni ahora 
permitirse bajar nunca la guardia: debía tratar siempre 
de ir hecha un pincel..

  17

La Publicidad



En cambio, a los hombres lo que traía de cabeza 
era la falta de cubierta en la parte del terrado: la cal-
vicie; tanto, que hasta algún rey parecía tener algún 
problema al respecto. Menos mal que algunas perso-
nas como D. Pedro Lázaro hacía albergar esperanzas 

a más de una cabeza despoblada cual páramo siberiano: de tener la 
cabeza “que parecía una luna” debido a “la edad y sufrimientos morales”, ahora D. Pedro lucía la cabeza 
“cubierta de pelo, lo mismo que cuando era joven”...

El señor Lázaro no se rendía a la evidencia de que hacerse mayor implica que se te caiga el pelo de zonas 
en donde siempre habitó, y te salga en partes donde nunca lo hubo.

La Publicidad
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Los que ya gozasen de una sana mata de pelo, po-
dían concentrar todos sus esfuerzos en lucir cuerpa-
zo: eso sí, había que currárselo. El SANSÓN INSTITUT 
prometía cuerpos formidables que en nada se pare-
cían a los españoles de la calle, pero a condición de 
largas horas en casa ejercitando músculos mientras 
el resto del personal hacía levantamiento de vaso o 
botellín, que eran las dos subcategorías en las que se 
dividía el deporte patrio de levantamiento de vidrio.

Los que sentían atraídos por los cuerpos 
musculosos de los anuncios del VIGORIZA-
DOR ELÉCTRICO del Dr. McLaughlin podían 

decepcionarse al ver que se trataba 
de un artilugio conectado a la red 
eléctrica que te podía acarrear que-
maduras de primer grado.
Pero merecía el riesgo: menos el 

hambre, lo curaba de casi todo. La 
electricidad, cuyo uso se empezaba 
a generalizar, se presentaba como la 
panacea. Además, ¡ a las mujeres les 
atraían los hombres viriles, no los piltra-
fillas !: una pequeña electrocución era un 
mal menor, al fin y al cabo “¡¡ La Electri-
cidad es la Vida !!”.

Pero, si además de no tener dinero su-
ficiente para comprarlo, eras un poco vi-
ciosillo (¡ ay, los placeres de Venus o solita-

rios !), con el VIGORIZADOR VITAL estaba 
resuelto: un frasco era capaz de devolver 
al tipo más desahuciado de nuevo a la 
calle, y en pleno uso de sus facultades 
físicas y mentales.

La Publicidad
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Claro, que también había tipos a los que la elec-
ción entre ridículo y elegancia les parecía una 
tarea ardua. ¿Qué era más patético, presentarse 
ante una dama con unos calcetines tristes, lacios, 
a media asta, o con unos ligueros que harían las 
delicias de cualquier cabaretera de la época?.

Y he aquí un tratamiento solo 
asequible a espíritus fuertes o 
desesperados: meter al paciente 
en un recipiente y calentarlo has-
ta los 240 grados centígrados para 
curar el reúma, la gota, la obesi-
dad, la artritis... En la imagen ve-
mos a un sacerdote aplicarle los 
santos óleos al fallecido mientras 
otro lo amortaja y Pedro Botero 
baja la potencia de las calderas 
del transatlántico en que parece 
haberse convertido el artilugio. 
Es broma: la imagen de 1900 
recoge al senador de los EEUU 
Mark Hanna atendido por dos 

enfermeros y un médico, y que tras varias se-
siones confirmó haberse curado de sus enfermedades. Realmente, un tipo con sangre fría.

Nadie sabe exactamente qué era la 
CEFALOSA, pero “con ella, las palabras 

llegan abundantes y justas y las réplicas 

brotan rápidas y atinadas”. Por si todo 
esto no fuera suficiente, “desarrolla la in-

teligencia, aumenta la memoria, destruye 

la timidez, inspira atrevimiento y audacia 

y determina el éxito”. Vamos, que no exis-
te porque se agotaron sus existencias.

La Publicidad
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Tampoco hacía falta recurrir a la Santa In-
quisición para aumentar la estatura con estira-
mientos antinaturales en un potro de torturas: 
el CRECEDOR DESBONNET aseguraba el creci-
miento a cualquier edad y en poco tiempo, “sin 

medicinas y ningún ejercicio perjudicial de colga-

miento”... Algo que no parecía impresionar a Don 
Paco.

El siglo pasado, el ham-
bre, las epidemias y la 

guerra civil limitaron 
hasta la extenuación 
la capacidad alimen-
ticia de España. Por 
eso, como dicen de 
los cantoneses en 

China, aquí nos comía-
mos cualquier cosa que 

tuviese patas, menos las 
sillas y 
las mesas. 

Y como cuando se pillaba 
algo no se sabía cuándo se-
ría la próxima vez, se comía 

como si no hubiese un ma-
ñana... Y cuando había atascos, 

ahí se necesitaban los purgantes. Ya en cápsulas 
de desconocida composición, pero que “entretienen la libertad del intestino”  
y sirven para “limpiar vuestra sangre de residuos” o bien en distintas marcas 
de agua que prometían cualidades milagrosas con diversas enfermedades, lo 
único que estaba garantizado es que te ibas de vareta en menos que canta 
un gallo, gracias a la gran cantidad de sulfato de potasio, sodio o magnesio 
que contenían... Si alguna vez han tomado los sobres prescritos antes de 
una colonoscopia, sabrán de qué estamos hablando...

La Publicidad
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Claro, que 
peor aún que pasar-

se era no llegar: el hambre se cebaba 
con los más débiles, y quien podía permitírselo 
adquiría diversos productos que complementa-
ban las pobres dietas de cada día. 

Yo, sin dudarlo, prefe-
riría un remedio más castizo: un buen choco-
late, como el de MATÍAS LÓPEZ (a poder ser acompañado 
con churros o picatostes), que podía obrar milagros con la 
depauperada salud castiza....

... Porque la opción del APETITOL B12 me vuelve a traer a la memoria la historia 
de la gastronomía cantonesa, tan extendida por todo el mundo en aquella época.

La Publicidad
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...Y si su menú preferido son los huevos 
a la flamenca, al plato, rotos, rellenos, en 
tortilla, escalfados, encurtidos, benedic-
tinos, rancheros, estrellados, revueltos, 
gratinados... y por supuesto flan de hue-
vo de postre, ya está tardando en hacer-
se con el CONSERVA-HUEVOS: así po-
drá tenerlos frescos durante casi todo 
el año. Pero no pregunte cómo.

... Y ahora nos vamos a poner un poco más serios, porque vamos 
a tratar temas publicitarios más delicados: a principios del siglo 
pasado estuvo de moda el RADIO y la RADIOACTIVIDAD. Descu-
bierto a finales de S. XIX por los Curie, el radio, un millón de ve-
ces más radiactivo que el uranio, se consideró, como tantas cosas 
nuevas, la panacea. Así, unas veces entrando en su composición 
y otras solo en el nombre, se asoció a numerosos productos: 
cremas, polvos y leches cutáneas, dentífricos, agua, en pintura 
que brillaba en la oscuridad, chocolate, e incluso preservativos. 
Incluso, en los EE.UU, se vendió un juego para niños que con-

tenía cuatro tipos de mineral de uranio...
La aparición de numerosas enfermedades en todo el cuerpo, sobre todo en las zo-

nas más directamente afectadas e incluso la muerte, pusieron fin a esta peligrosa moda.

La Publicidad
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Otros de los habituales pro-
ductos que aparecían en los 

anuncios eran las drogas extraídas de 
plantas. Tradicionalmente han sido usadas por diversos 

grupos étnicos del mundo, dándoles incluso un valor espiritual de-
bido a los estados mentales que provocan, pero también asociados al 
tratamiento de diversas dolencias. Estudios médicos que avalaban la 
adicción a esas sustancias y su aso-

ciación con la delincuencia y el crimen, propiciaron 
su desaparición masiva de los hogares, pero hasta 
entonces, los extractos de hojas de coca, ya fuesen 
mezclados con vino 

(VINO MA-
RIANI), for-
mando un 
sirope con 
otras plan-
tas (CO-
CA-CO-
LA), la 
heroína 

del JARABE 
BAYER, la cocaína de las PASTI-

LLAS BONALD, CRESPO o GIBSON, o la mezcla 
de opio y alcohol del ELIXIR PAREGÓRICO, eran habituales en nues-
tras casas.

E incluso encontraron su lugar en el mundo de la perfumería...

La Publicidad

  

24



La Publicidad

Para el dolor, además del linimento, tuvo 
un gran éxito el Optalidón, indicado para di-
versos tipos de dolores, entre ellos el mens-
trual, por lo que era ampliamente usado por 
las mujeres. El problema es que contenía un 
barbitúrico, lo que provocaba adicción.

Y también tuvieron su época dorada (prác-
ticamente todo el siglo) las anfetaminas: de 

diversos tipos (Bencedrina, Simpatina, Profami-
na, Centramina, Dexedrina o Metedrina) y con distintas indicaciones: contra la fatiga y el sueño, para la 
dilatación pulmonar, obesidad, depresión, narcolepsia, aumento del rendimiento deportivo e intelectual...   
y en muchos casos sin receta. 

Hasta mediados los 80, las farmacias españolas eran visitadas incluso por extranjeros para hacerse con 
drogas casi inalcanzables en otros lugares, y que posteriormente fueron retiradas del mercado, lo que 
trajo el desaliento a muchos españolitos de a pie que 
ýya no recibirían más una aportación artificial  para 
sobrellevar sus días... y con un “mono” más que acep-
table.

También fueron profusamente anunciadas las 
PERLAS FEMI, que, además de sus cualidades contra 
los trastornos menstruales y para la regularización 
de las funciones uterinas,  pueden considerarse las 
primeras píldoras abortivas que se comercializaron 
en nuestro país.      ... CONTINUARÁ ...
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  MARÍA SEGURA CÉSPEDES                                 Poema

“Temprano levantó la muerte el vuelo,temprano madrugó la madrugada, temprano estás rodando por el suelo.”                                                                                                                             Miguel Hernández

Su nacimiento fue luz

y su cuna, la alegría.

Enamorado del mar,

con los peces convivía.

Su aura fue la bondad
y su senda, la ilusión;
inocente y confiado,
no esperaba la traición.

Sufrió un agravio ferozen su alma noble y puray no consiguió olvidarese cáliz de amargura.

A MI HERMANO, QUE MURIÓ 

ANTES DE DEJAR DE VIVIR
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Érase una vez el comercio en Almería:

5. GRANDES ALMACENES

Documentación: 

- Archivo Municipal de Almería
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EL CRIMEN DE NÍJAR
SUCESO OCURRIDO EN EL CORTIJO DEL FRAILE 

(NÍJAR) EL 22 DE JULIO DE 1928

Sagrada Virgen del Mar,
Madre de los afligidos,
dame tu divina gracia,
de corazón te lo pido
para poder relatar
el crimen más vengativo
que ha visto la humanidad.

En la provincia de Almería,
por toda España es nombrado,
hay un pueblo de importancia
el cual Níjar es llamado.

En el cortijo del Fraile
vive Francisco Cañadas,
querido de todo el campo
por ser de familia honrada.

Este sigue su labor
en este cortijo hermoso;
por no tener más que hijas
siempre tiene muchos mozos.

La hija mayor que tenía
era una bella mujer;
con un mozo se casó
que se llamaba José.
Ya que a su hija casó
con un hombre honrado y bueno,
en un cortijo los pone
que se llama «El Jabonero».

José siembra su cortijo;
se hizo un buen labrador.
Por ser sus hijos pequeños
a un hermano recogió.

Pliegos de cordel:

EL CRIMEN DE NÍJAR
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Casimiro, así se llama
el hermano de José;
lo han criado como a un hijo
lo mismo él que su mujer.

Ya Casimiro creció.
Un día empezaron a hablar:
«Te has a poner en estado
con Francisca mi cuñá.

Mi cuñada es coja y fea
su padre la tiene dotada;
te vas a casar con ella
que el dinero no se vaya.»

Su hermano tomó el consejo
y al Fraile se encaminó;
y siendo todos conformes
la boda se preparó.

Estando todo completo
diez borregos se mataron
para dar buena comida
a todos los convidados.

A las once de la noche
dispone Francisco Cañadas:
«Se acuesten todos un rato
pa salir de madrugada.»

Ya que todos se acostaron
y todos dormían bien
a las dos de la mañana
llegó José con su mujer:

«Padre, abra usted la puerta.»
El padre se levantó
y ha conocido en su yerno
que algo malo le pasó.

Se levanta el personal
preguntando qué ha pasado
y al novio van a contarle
que la novia se ha marchado.

Al ver un drama tan feo
cada cual se preparó,
cada uno con su mulo,
todos en busca del ladrón.

Todos comentan el hecho.
Manuel Montes se marchó
y a una legua del cortijo
con un muerto se encontró.

Se paró a reconocerlo;
con su hermano se encontró
y hay una voz de mujer
que estas palabras le habló:

«Primo, dame cuatro tiros;
por mí a tu hermano han matado.»
«Anda y que te mate Dios:
dime quién lo ha asesinado.»

La novia le contestó:
«Ha sido un enmascarado.»
Se marchó para el cortijo
a contar lo que ha pasado.

El mismo hermano del muerto
a Níjar se encaminó
a dar cuenta a la justicia
de todo lo que pasó.

En el sitio del suceso
al llegar la autoridad
ven a Paco Montes muerto
y a Francisca medio ahogá.

El Crimen de Níjar
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Cogen a Francisca presa
a su hermana, a su cuñao,
a su novio Casimiro
y al padre que la ha engendrao.

En la otra segunda parte
daremos cuenta y razón
de la declaración del novio
y lo que la novia habló.

 Segunda parte

A Casimiro Pérez, el novio,
le toman declaración:
“No sé nada, señor juez,
ni fui yo quien lo mató.

Yo le juro, señor juez,
si lo hubiera visto yo,
a él le hubiera dado un tiro
y a ella hubieran sido dos.»

Manda el juez que entre la novia
y ésta se presentó
dando varias cojetadas
a prestar declaración.

Le pregunta el señor juez:
«¿Quién ha matado a tu primo?
¿Cómo te fuiste con él
siendo el novio Casimiro?»

«A mi primo Paco Montes,
señor juez, siempre he querido,
de él estaba enamorada
y no quería a Casimiro.

Si di palabra a mi padre
de unirme con ese hombre
es que Paco no quería
no sólo a mí, ni a mi nombre.

Lo invitamos a la boda
y hablé un poco con mi primo.
Le dije: «Hazme feliz.»
Me dijo: «Vente conmigo.»

Le dije llena de gozo:
«En la calle espérame.»
Salí, me monté en su mulo
y apretamos a correr.

Media hora de camino,
el mulo a todo correr,
divisamos unos bultos
y era mi cuñao José.

«¡Paco, mi cuñado y mi hermana,
defiéndete por favor!»
Metió mano a su revólver
y José se lo quitó.

José le pegó tres tiros;
mi hermana a mí me agarró.
Cuando me dejó por muerta,
se retiraron los dos.

Es cuanto puedo decirle,
esta es la pura verdad.»
Y entonces el juez ordena
que le den la libertad.

El Crimen de Níjar
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F I N .

Manda el juez que entre José
y José se presentó.
De lo que le preguntaron
al principio se negó.

Ya no tuvo más remedio
que decir: «Yo lo maté,
después de una lucha grande
que tuve que hacer con él.

Yo no llevaba herramientas,
su revólver le quité;
como la vida es amable,
tres tiros le disparé.

Mi mujer cogió a su hermana,
porque era su deber;
la cogió de la garganta
porque era de temer.»

Al otro día de mañana
los sacan en conducción
y la mujer de José
en la iglesia se metió.

Se hinca Carmen de rodillas
al pie del altar mayor
y a la Virgen del Carmelo
esta súplica le echó:

«Sagrada Virgen del Carmen,
a tus plantas yo me humillo,
dame valor madre mía,
¿qué hago yo con mi chiquillo?

¡Mi niño de quince meses
sin tener calor de nadie!
A Sorbas nos llevan presos
lo mismo a mí que a su padre.

Jesús, redentor del mundo,
dime lo que pasará
estando yo en Sorbas presa
¿quién le dará de mamar?

Jesús redentor del mundo,
yo me quisiera morir.
Señor quítame la vida
que más no puedo sufrir.»

La sacaron de la iglesia,
la llevan en condución
y en la cárcel de Sorbas
con su marido ingresó.

Y ahora Manuel Pérez Cruz
les ruega de corazón
dispensen todas las faltas
que tenga su versación.

El Crimen de Níjar
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Año 1.916: HIMNO A ALMERÍA
Letra: Antonio Ledesma Hernández

Música: Manuel García Martínez
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Himno a Almería

Documentación: 

- Archivo Municipal de Almería
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SOLUCIÓN: Administrativa - Capataz - Celador - Comercial - Empalmador
                 Encargado - Ingeniero - Operador - Telefonista - Vigilanta

SOPA DE LETRAS: Localiza 10 categorías profesionales (antiguas o actuales) de Telefónica

LLUVIA DE LETRAS: El cuadroo superior contiene las letras que, colocadas en las casillas que 
cada una tiene en su vertical, forman dos frases del escritor José Saramago. 

Como ayuda, se han colocado varias de ellas, y ya aparecen tachadas.
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PASATIEMPOS



   Amigos, sin duda este va a ser un año que se nos va a quedar grabado a todos en 
la memoria, así que vamos a intentar darle un capotazo y que se vaya cuando antes. 
Esperamos que el que entra  nos traiga la ansiada vacuna, y con ella la vuelta  a la 
normalidad. Y como se cree que las desgracias traen suerte, os recordamos que aún 
hay posibilidad de comprar participaciones del nº. 78.910 para sorteo de Navidad.
Recibid un saludo y un abrazo de la directiva, y aprovechamos para desear que aca-
bemos bien y tengamos un 2.021 que nos haga olvidar en lo posible el presente año.
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“Cada año las vacunas salvan las vidas 
de entre 2 y 3 millones de niños.”
(UNICEF)

“El futuro de los niños es 
siempre hoy. Mañana será 
tarde.” 
(Gabriela Mistral)
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